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4 El Vuelo 


4-1 La Desintegración 


Mi cuerpo ya no es el mismo en todas sus partes. He soñado que me 
perseguían y conseguía escapar, no se bien cómo, al despertar he 
experimentado una especie de desmembración, unas partes de mi 
cuerpo experimentaban sensaciones diferentes de las otras. 


Desfallecimiento de la voluntad. A partir de lo perfectamente 
indiferenciado, Emón quiso crear un hijo, Mara parió para él un par de 
gemelos y se ha visto obligado a desempeñar una ambigua paternidad, 
no ha podido transmitirles el legado antiguo. Tras un periodo de 
felicidad natural, que no le es posible prolongar, se ve a sí mismo sujeto 
a una ley inexorable, ni justa ni injusta. Ha transmitido el libro metálico y 
confía en que los mismos plomos encuentren a la persona adecuada 
capaz de leerlos. 


Como un mago que ha perdido sus poderes Emón sufre una continua 
pérdida de reservas, un progresivo deterioro en su posición, deambula 
entre las cosas como un  magnetizador, encantándolas y 
contaminándolas con su alicaída presencia. 


Juega al escondite consigo mismo, asciende pausadamente la escalera 
que conduce a la torre y acepta la expulsión al paraíso interior como un 
reino. 


Practica una serie de escaramuzas contra lo invisible, mas la lucha 
contra el ángel ficticio no llega a producirse. 


En su refugio contra el segundo diluvio Emón ya no duerme, yace 
inmóvil en su sanctum sanctorum 


4-2 Manos Invisibles 


Emón pasa las horas muertas sentado en la mecedora junto a la 
ventana, mantiene diálogos consigo mismo, emite rotundos aullidos, 
pronuncia contundentes silencios, recorre a grandes pasos la torre, mide 
una y otra vez sus dimensiones, calcula las proporciones de su cerrada 
geometría. 


Oculto el rostro por una máscara y sin el poder de la mímica, persigue 
un instante decisivo, cuando lo alcanza consigue un estado primero y 
último en el que percibe con igual claridad el momento de su nacimiento 
y el de su muerte, ve como se aproximan el uno al otro desde las dos 
direcciones del tiempo hasta reunirse y hacerse uno. 


Manos invisibles llaman a la puerta. Tienen que golpear y depositar la 
bandeja con comida en el suelo. Un bocadillo de queso, un par de 
tomates, una manzana, una botella con agua, ningún vaso. No se debe 
entrar ni solicitar la entrada. 


Abre la puerta, toma la bandeja, y cierra la puerta con esa falta de 
reserva fruto de una larga intimidad con el vacío, con la alegría que 
puede verse en algunos ancianos al entrar en la última fase de la 
enfermedad. 


Ahora come  pausadamente, sus movimientos son mínimos, 
monótonos, reiterativos, casi inútiles. Cuando termina de comer no 
puede soportar tener cerca los restos de comida y coloca la bandeja 
inmediatamente en el umbral de la puerta, de donde será retirada por 
manos que se acercarán sin hacer ruido. 


Se mantiene ocupado con sus reflexiones, que discurren en círculos en 
parte cada vez más amplios y en parte cada vez más estrechos. 


Con el rostro vuelto hacia el sur, imita el canto del pájaro que 
únicamente se alimenta de luz. 


Poco a poco los gorjeos se hacen más débiles. 


Se siente envuelto por algo que bulle por debajo del vacío. 


Se queda quieto, cavilando, meditando, cada vez más cerca de una 
imagen que da muestras de estar a punto de manifestarse. 


A causa de la inmovilidad, sus miembros se tornan cada vez más fríos y 
rígidos. 


De su cuerpo comienza a manar un agrio, espeso y lacerante olor a 
almizcle, el aroma que desprende la carne cuando tan solo prevalece el 
deseo de morir. 


4-3 La Rigidez 


Emón se ha puesto en movimiento, atraviesa la corriente como algo 
que fluye exento de duración y no sujeto a ninguna fuerza. La flecha del 
tiempo se frena hasta que se detiene y se transforma en espacio 
fecundo. Como una fluctuación del silencio las voces conjugadas de 
pájaros resonantes se reúnen en torno a la torre. Griterío de alas. Un 
mago crea, mediante el poder mágico de su palabra, una imagen de sí 
mismo y esa persona ilusoria crea, a su vez, a otra persona, y así 
indefinidamente. 


Yatha nirmitakam sasta nirmimita rdshisampada 
Nirmito nirmimitanyam saca nirmitakah punah 


Las rotundas palabras se pronuncian sin necesidad de boca alguna que 
las articule, por todas partes el poder inmóvil, ligero, con el rostro vuelto 
en las diez direcciones, en la disolución no tiembla, nadie alaba sus tres 
inteligencias, respira sin aire. 


En el frío, oscuro y silencioso vacío, ahí es en donde se produce el 
reencuentro, en la torre, en torno a los dedos que atraviesan el mundo, 
en el coro de las circunvoluciones se inflama el puente de cuerdas y sin 
embargo sigue siendo navegable el meandro para la indefinida respuesta 
a la pregunta que nunca a sido formulada. 


Alertado por el griterío de los pájaros Moiro es el primero que entra en 
la habitación de la torre y descubre el suceso. 


Ha tenido lugar un acontecimiento, Emón ha muerto. 


Le dice a Mucio, que no llora porque no puede llorar. Moiro tampoco 
llora. Es el primer muerto que ven, de los labios entreabiertos fluye un 
líquido color amarillo, el azul vence al rojo de la sangre, la rigidez 
inaugura el reino. 


4-4 La Momificación 


La muerte ha pasado muy cerca de los dos hermanos, pero la juventud 
no era su objeto. El padre muerto se mantiene sin edad mientras los 
supervivientes se transformarán hasta el punto de llegar a no recordar 
su propia infancia. 


Moiro y Mucio disponen las herramientas para la tarea. Enderezan el 
cadáver de Emón enroscado en posición fetal. Practican cortes 
profundos en la carótida. Nada. No fluye la sangre. Introducen un tubo 
de teflón por la arteria y hacen circular agua hirviente y formol, la sangre 
mana sucia. La piel azulada muestra ahora todas las transiciones del ocre 
al negro. Sacan el cerebro con ayuda de una varita con la que presionan 
introduciéndola por el orificio nasal izquierdo y dirigiéndola hacia la 
parte superior del cráneo donde han practicado una abertura. La materia 
cerebral la extraen con un par de fórceps. Por razones que no quedan 
claras dejan el corazón en su sitio. Sacan los órganos internos 
practicando una incisión en el costado al nivel del bajo vientre. Los 
desecan sumergiéndolos en natrón, potasa y alumbre. Los recubren con 
colofonia fundida aromatizada con ámbar, almizcle, extracto de violetas 
y polvo de raíces de eléboro blanco. Y los depositan en cajas en las que 
dibujan una cabeza humana para el hígado, una cabeza de mono para los 
pulmones, una cabeza de chacal para el estómago y una cabeza de 
galápago para los riñones. Lavan las cavidades con lejía y agua 
abundante. Envuelven en telas el cuerpo y lo dejan secar. Quitan las 
telas y vierten colofonia fundida en la cavidad abdominal que rellenan 
con salvia, alcanfor, mostaza, corteza de naranja, hojas de menta y 
eucalipto. Meten en las fosas nasales, en la boca y en el ano, bolas de 
amianto impregnadas con resina de enebro, sépalos de jacinto y polvo 
de raíz de genciana. Cosen los bordes del prepucio. Extraen los globos 
oculares y llenan las cavidades con pimienta negra. 


Coronado de aromas el cuerpo se conservará inmutable sin que la 
ruina del tiempo haga mella en él. Almizcle, sándalo, madera, ámbar, 
alcanfor, césped, ozono, tierra húmeda. Una sinfonía de murmullos 
inaudibles. 


4-5 El Mito y la Historia 


Moiro y Mucio acarrean el cuerpo de Emón hasta la Cueva del Calor, 
atraviesan la entrada oculta por la maleza, lo depositan en el corredor 
triangular, luego regresan a la Casona, donde por primera vez en sus 
vidas duermen solos, sin la familiar presencia protectora de su padre. 


Al día siguiente los dos hermanos regresan a la cueva, pero el cuerpo 
ha desaparecido sin dejar huella, como si no hubiese existido jamás en 
este mundo, ha dado un salto en la oscuridad, ha masticado tinieblas, ha 
iniciado el vuelo y ya vislumbra el esplendor del sol negro. 


Ahora cobra sentido el juego del bumerán y el tiro al arco, la 
regeneración de la lagartija, la momificación de pequeños mamíferos, el 
imitar los gritos de los pájaros, el descenso de la Muela hasta el Siama a 
través de la Cueva del Calor, el hacerse el muerto a la deriva sobre el 
agua, como si lejos de tratarse de prácticas inocentes, sin relación alguna 
entre sí, compusieran la urdimbre de un juego.. 


Los dos hijos han celebrado el ritual funerario y han ayudado así al 
cuerpo del padre a encontrar su propio camino. 


El rito de la momificación y la posterior desaparición del cadáver 
señalan el término del gran año, la expiración del ciclo siempre renovado 
en el cual el mito absorbe y consagra el tiempo de la historia. 


La Construcción de la Torre 
https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 


https://archive.org/search.php?query=susarte %20construcci%C3%B3n%20de %20la % 20torre 
1/20 La Casona 


1 Emón 


1-1 La Casona 
1-2 El Gran Solitario 
1-3 El Libro Metálico 
1-4 La Naturaleza del Vacío 
1-5 El Hijo 
https://archive.org/details/ct-1-emon 
https://es.scribd.com/document/502531377/CT1-Emon 


2 Mara 


2-1 La Mancebería 
2-2 Paraíso Cerrado 
2-3 Nacimiento Doble 
2-4 El Movimiento de la Oscuridad 
2-5 Llamas Azules 
https://archive.org/details/ct-2-mara 
https://es.scribd.com/document/502702261/CT2-Mara 


3 La Infancia 


3-1 El todopoderoso 
3-2 La Flecha no Cae 
3-3 La Cueva del Calor 
3-4 Números Mágicos 
3-5 Inotka 
https://archive.org/details/ct-3-la-infancia 
https://es.scribd.com/document/502860176/CT3-La-Infancia 
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5-1 La Noche los Indistingue 
5-2 Sueños 

5-3 Cuestiones 
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El Arte Kimir El Sanatorio de la Klepsidra 
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https://es.scribd.com/doc/305517575/CRONICA-EKARKO-indice-29-3-21 


https://archive.org/search.php?query=Manuel%20Susarte 


manuelsusarte0Ohotmail.com 








